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“Todo egoísmo es un infierno, un callejón sin salida”

Alfonso Ropero


“Fíjate lo que quiere decir verdaderamente ‘te quiero’: ‘tú, tú, tú, tú sola eres quien debe ocupar todo el lugar en mi corazón.  Tú eres lo que he deseado, sin ti me siento incompleto.  Quiero darlo todo por ti, quiero abandonarlo todo, incluso a mí mismo y cuanto me pertenece. No quiero vivir sino para ti, trabajar únicamente por ti. Estoy dispuesto a recibirte. Quiero ser siempre paciente contigo, no quisiera forzarte nunca, ni siquiera con las palabras.  Seré siempre transparente a tu mirada, honesto, formal. Quiero custodiarte, protegerte, preservarte de todo daño. Quiero compartirlo  todo contigo; el dinero, los pensamientos, el corazón y todo el cuerpo. Sin ti no quiero emprender nada.  Quiero permanecer siempre a tu lado”.


Walter Trobisch
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Continuamente somos confrontados con la realidad de miles de jóvenes que a temprana edad ya tienen una vida sexual activa sin estar preparados física ni emocionalmente para algo así.  Hijos de una generación hedonista que considera que el placer por el placer es un derecho personal que no admite ningún tipo de control ni reflexión. 
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Dr. Miguel Ángel Núñez


Introducción







Uno de cada cuatro jóvenes norteamericanos mayores de catorce años está contagiado por una enfermedad de transmisión sexual (Navas, 2008). A nivel mundial, el problema no es menor. Se habla de una pandemia que no ha podido ser detenida ni siquiera con la amenaza del SIDA. ¿Qué promueve un tipo de situación así? Las razones son muchas, pero hay una que merece la pena indagar y tiene que ver con la promiscuidad sexual.

A juzgar por los resultados, los que viven su sexualidad de una manera, supuestamente libre, no son ni más felices ni más sanos que antes. La libertad sexual, entendida como la ausencia de restricciones y la búsqueda de placer sin límites, ha llevado a una serie de consecuencias no deseadas. Entre ellas, el aumento de enfermedades de transmisión sexual, embarazos no deseados y problemas emocionales. La promiscuidad, lejos de ser una expresión de libertad, se ha convertido en una fuente de angustia y descontento para muchos.

En este libro se hace una propuesta que, para la mente de quienes están imbuidos con agendas liberales o de ambigüedad moral, puede parecerles un sin sentido: trata sobre la castidad. Es un llamado a esperar. La espera, para muchas personas, puede parecer un sin sentido, o incluso una crueldad. Sin embargo, si se entiende correctamente, esperar puede ser la entrada a un mundo de placer y dicha que nunca antes se imaginaron.

La castidad no es una renuncia al placer, sino una invitación a descubrir una forma más profunda y significativa de vivir la sexualidad. Es una llamada a valorar no solo el cuerpo, sino también el corazón y la mente. Esperar no significa reprimir los deseos, sino aprender a canalizarlos de una manera que respete tanto a uno mismo como a los demás. En una sociedad que valora la gratificación instantánea, la idea de esperar puede parecer anticuada. Sin embargo, la verdadera libertad no consiste en hacer lo que uno quiere en el momento, sino en tener el control sobre sus deseos y acciones.

La castidad, entendida como una virtud, puede llevar a relaciones más saludables y satisfactorias. No se trata de una imposición externa, sino de una elección consciente que busca el bienestar integral de la persona. En un mundo donde el sexo se ha banalizado, la castidad ofrece una alternativa que valora la intimidad y el compromiso. Es un camino que, aunque puede parecer difícil al principio, puede llevar a una mayor felicidad y realización personal.

La propuesta de la castidad no es una vuelta al pasado, sino una invitación a vivir la sexualidad de una manera más plena y responsable. Es un llamado a esperar, no por miedo o represión, sino por la convicción de que el verdadero placer y la dicha se encuentran en la paciencia y el respeto mutuo.




Libertad de verdad 

Los niños de hoy entienden mucho más sobre sexo que sus padres a su edad, y eso, en parte, es un avance. La información está en todas partes: un clic, un video, un meme. Pero aquí va la pregunta incómoda: ¿tanta información nos ha hecho más felices? En cierto modo, sí. Al menos ya no nos ahogamos en los mismos tabús que asfixiaron a generaciones pasadas. Pero, si miramos con honestidad, hay algo que no cuadra. 

Porque, al mismo tiempo, las parafilias se multiplican, el sexo se mezcla con violencia, las adicciones crecen como maleza. Los divorcios, las parejas rotas, los jóvenes que ya ni creen en el amor… Todo esto ensucia algo que debería ser pura alegría, conexión, vida. 

Para muchos, el amor se ha reducido a sexo sin freno. Hablar de relaciones se ha vuelto como contar puntos en un juego: ¿cuántos? ¿cuándo? ¿dónde? Pero el amor—el de verdad—no es solo un temblor pasajero en el cuerpo. Es algo más hondo, algo que nos une, que nos hace elegir a alguien día tras día, incluso cuando la emoción inicial se serena. Y cuando lo olvidamos, cuando confundimos deseo con intimidad, el corazón termina pagando el precio. 

Sí, hoy todo es más fácil. Pero esa misma facilidad tiene un lado oscuro: nos bombardean con imágenes irreales, con expectativas imposibles. Las redes sociales venden fantasías, y muchos terminan persiguiendo un espejismo, sintiéndose siempre insatisfechos. Por eso la educación sexual no puede limitarse a explicar cómo funcionan los cuerpos. Tiene que enseñarnos a respetar, a escuchar, a construir algo que valga la pena. 

Necesitamos hablar de esto con honestidad—en casa, en las escuelas—sin miedo, sin vergüenza. Porque el sexo no es un tema sucio; es parte de lo que nos hace humanos. Y si lo abordamos con naturalidad, quizás podamos evitar tanto dolor innecesario. 




¿Qué es una relación, en realidad?

Para algunos, “relación” es solo otra palabra para sexo. Pero no. Relacionarse es tender un puente, es mirar a alguien y decir: “Aquí estoy, contigo, en esto”. Es un lazo que va más allá de lo físico, una decisión consciente de caminar juntos, sabiendo que habrá obstáculos, pero también complicidad. 

El problema es cuando los jóvenes—y no tan jóvenes—se dejan llevar solo por el ardor del momento, sin pensar en lo que viene después. Confunden pasión con amor, lujuria con compromiso. Y así, sin querer, terminan lastimándose, atrapados en situaciones que nunca imaginaron. Porque el sexo, por intenso que sea, no garantiza nada. Como bien señalan Conrad y Milburn (2002), “se confunde la lujuria con la intimidad, un mito que nos asegura que una gran pasión sexual es señal de que el amor y la intimidad continuarán inevitablemente. Y no es así” (Ibíd., 177). 

Una relación sana se construye con respeto, palabras dichas y silencios compartidos. La atracción es importante, pero no puede ser el único cimiento. La intimidad de verdad es cuando alguien conoce tus miedos, tus sueños rotos, esas partes que no muestras a cualquiera. Es quedarse cuando todo se desmorona y celebrar juntos cuando algo sale bien. 

En un mundo de conexiones rápidas y despedidas más rápidas aún, vale la pena recordar que el amor no es un juego. Es un acto de valentía. Elegir a alguien, día tras día, incluso cuando la emoción inicial se serena. Porque el amor no es solo mariposas en el estómago; es también quedarse a arreglar lo que se rompe. 

Así que, si algo me permites aconsejarte: no confundas el deseo con el amor. Uno quema y se apaga; el otro, cuando es verdadero, calienta sin destruir. Y eso—eso que perdura—es lo que vale la pena buscar.




¿Qué hacer?


Para ser honesto, abordar la educación sexual es como tender un puente sobre un vacío que muchos prefieren ignorar. Y en ese camino, hay dos decisiones que no podemos eludir. La primera es, simplemente, educar. Porque el silencio duele más de lo que creemos. Hoy, la mayoría de los jóvenes aprenden sobre sexualidad entre murmullos de amigos que, aunque bienintencionados, también están navegando a ciegas. Los medios bombardean con mensajes contradictorios, y lo que llega desde casa —cuando llega— suele ser fragmentario, como un rompecabezas al que le faltan piezas. Incluso en las escuelas, muchas veces reducen el tema a diagramas de órganos, como si el corazón y la mente no fueran parte de la ecuación. 


Pero esto no basta. Lo que es más, nunca antes hubo tanta información al alcance… y al mismo tiempo, tanta confusión. “Pese a la aparente sofisticación de nuestra sociedad sobre el tema, la sexualidad sigue siendo tratada como una fuerza perturbadora de la que es mejor no hablar muy abiertamente” (Ibíd., 20). Necesitamos algo más que datos; necesitamos raíces. Valores que no ahoguen, sino que sostengan. Un marco ético que ayude a los jóvenes a elegir con los ojos abiertos, no por impulso o miedo. 

Aquí es donde los padres son faros. La infancia y la adolescencia son esos momentos clave en los que una palabra a tiempo puede evitar tormentas. Sin guía, todo se convierte en un terreno pantanoso: decisiones tomadas a oscuras, heridas que pudieron evitarse. Porque la iniciación sexual no tiene que ser un salto al vacío; puede ser un paso consciente, incluso alegre, si se vive con respeto y claridad. 


Pero esto no es solo tarea de unos pocos. Es una red que tejemos entre todos: padres que hablan sin vergüenza, educadores que van más allá del libro de texto, una sociedad que deja de tratar el tema como un tabú. Imagina un hogar donde un adolescente pueda preguntar ¿esto es normal? sin temor a un reproche. O una escuela donde se hable de emociones tanto como de hormonas. Ese es el tipo de diálogo que previene embarazos no planeados, infecciones o relaciones que dejan cicatrices. 





Una advertencia para los padres

Hablar de sexualidad con tus hijos no es solo un deber; es un acto de amor. Pero ojo: ni dictaduras ni dejarles solos en el laberinto. La clave está en ese punto medio —firmeza con ternura— donde les dices “esto importa” sin dejar de tenderles la mano cuando tropiezan. Un especialista lo dice claro: “la ausencia de una clara instrucción por parte de los padres puede llevar a sus hijos a buscar información en otro lugar y así su confusión aumenta. Son los padres los primeros que deben aprender lo referente a la sexualidad. Es ésta una tarea que no se puede delegar” (Stamateas, 1996, 138). 

Y luego está esa mentira que nos repiten: “ya lo aprenderán solos”. Como si el sexo fuera solo un instinto y no un lenguaje de afectos. “No hablar a nuestros hijos de sexo es un grave error” (Conrad y Milburn, 2002, p. 87). Si a ti te educaron con evasivas, rompe el ciclo. Infórmate, lee, pregunta. Porque “uno de los resultados obvios del silencio del entorno familiar es que las personas aprenden a no hablar de sexo” (Ibíd., 90). Y el silencio, en pleno siglo XXI, ya no es una opción. 

Los padres que crían adultos sanos son aquellos que ven la sexualidad sin morbo ni miedo, que contestan preguntas incómodas sin huir, que ponen límites sin apagar la confianza, todo en un ambiente emocionalmente saludable. No se trata de dar un discurso, sino de construir un diálogo. De enseñar que el sexo no es un monstruo ni un juego, sino parte de una vida plena —con responsabilidades, sí, pero también con alegría—. 

Por cierto, esto va más allá de “la charla”. Es enseñarles que no es siempre una respuesta válida, que el respeto no se negocia, que el placer no es culpa. Y para eso, hay que estar presentes: con libros, con paciencia, con el ejemplo. Porque educar en sexualidad es, al final, educar para amar bien. Y eso, querido lector, es una de las herencias más grandes que puedes dejar.




Un consejo a los docentes

Muchos docentes actúan como si la curiosidad sexual fuera impropia, pretendiendo que los jóvenes se concentren únicamente en sus estudios. Sin embargo, olvidan que ellos también fueron jóvenes y tuvieron las mismas inquietudes e impulsos. Esta actitud no solo es contraproducente, sino que también refleja una desconexión con la realidad actual de los adolescentes.

Algunos docentes, con una mentalidad propia de otras épocas, censuran libros de sexualidad bajo la idea absurda de que hablar de sexo incita a buscar experiencias sexuales. Quienes piensan así viven mentalmente en otra época, ignorando que la represión no es la solución. A poca distancia de cualquier colegio, se venden materiales sexualmente explícitos, y en Internet, los adolescentes tienen acceso a una amplia gama de vídeos y fotografías. En la adolescencia, la mayoría ya se ha expuesto a informaciones sexuales de diversas fuentes. Reprimir no sirve; de hecho, lo que realmente incita la curiosidad es el secretismo y la actitud de esconder información por parte de algunos docentes.

Lea este libro con sus alumnos, hable con ellos y, sobre todo, escúchelos. Los jóvenes tienen mucho que decir y muchas inquietudes que plantear. Nunca lo harán si usted, como docente, pretende que solo se concentren en estudiar matemáticas o cualquier otra asignatura. La educación debe ser integral, abordando todas las facetas del desarrollo humano, incluyendo la sexualidad.

Lo invito cordialmente a que entre al siglo veintiuno. La educación sexual no es una opción, es una necesidad que debe abordarse con la importancia que merece. Los docentes tienen la responsabilidad de guiar a los jóvenes en este aspecto, proporcionándoles la información y el apoyo que necesitan para tomar decisiones informadas y saludables.

Además, es crucial que los educadores se informen y se preparen para abordar estos temas con sensibilidad y conocimiento. Talleres, charlas con expertos y recursos educativos pueden ser herramientas valiosas. La comunicación abierta y honesta es la base para construir una relación de confianza con los adolescentes, donde se sientan seguros para hacer preguntas y expresar sus dudas sin miedo al juicio.

Hablar sobre sexualidad con los adolescentes es una tarea que requiere equilibrio, conocimiento y empatía. Los docentes deben asumir este rol con seriedad y dedicación, entendiendo que su guía y apoyo son fundamentales para el desarrollo de adultos sanos y responsables. La educación sexual no es una opción, es una necesidad que debe abordarse con la importancia que merece.




A los jóvenes

Tu cuerpo es hermoso. Ha sido diseñado por alguien que nunca se equivoca: Dios. Él te ha dado la posibilidad de gozar de experiencias placenteras. Sin embargo, tienes que aprender que la vida más enriquecedora tiene sus tiempos y sus momentos. Adelantarse es pavimentar un camino de desdicha. Esperar para iniciar tu vida sexual, para que sea el momento justo y adecuado, es, en suma, la mejor decisión.

Eres arquitecto o diseñadora de tu propio porvenir. En tus decisiones está la clave para enfrentar la vida. Nadie puede decidir por ti. Este libro es sólo una guía; la decisión es exclusivamente tuya. Oro para que Dios te dé sabiduría.

Llevo casi treinta años trabajando con jóvenes y con matrimonios. A lo largo de estos años, he visto a muchos jóvenes y señoritas promiscuos lamentarse por no haber esperado. Muchos sienten que llevan una carga, y lo que era aparentemente liberador, en el fondo, no lo fue. La promiscuidad puede dejar cicatrices emocionales y espirituales que son difíciles de sanar. La sociedad a menudo presenta la libertad sexual como algo sin consecuencias, pero la realidad es que nuestras decisiones tienen un impacto profundo en nuestra vida emocional y espiritual.

Sorprendentemente, no he encontrado a ningún matrimonio que esperó hasta estar casados para tener relaciones sexuales que lo haya lamentado. La espera fortalece el vínculo y construye una base de respeto y amor que es difícil de alcanzar de otra manera. La paciencia y la abstinencia hasta el matrimonio no son solo principios religiosos, sino también una sabiduría práctica que puede llevar a una vida más plena y satisfactoria.

La decisión es tuya. Puedes esperar. Puedes cambiar de estilo de vida si ya iniciaste tu vida sexual. La decisión que tomes marcará el resto de tu vida. Espero que elijas inteligentemente. Recuerda que cada elección que haces hoy afectará tu mañana. No es solo una cuestión de moralidad, sino de bienestar integral.

Además, es importante considerar el contexto en el que vivimos. Vivimos en una era donde la gratificación instantánea es la norma, pero las cosas más valiosas de la vida requieren tiempo y paciencia. La espera no es una privación, sino una preparación para algo más grande y significativo. Al esperar, estás honrando no solo a Dios, sino también a tu futuro cónyuge y a ti mismo.

La vida sexual es un regalo divino que debe ser tratado con el respeto y la reverencia que merece. Esperar hasta el matrimonio no es una restricción, sino una preparación para una experiencia más profunda y significativa. Te animo a reflexionar sobre estas palabras y a tomar decisiones que honren tu cuerpo, tu espíritu y tu futuro.


Si nos amamos, ¿por qué esperar?




“La unión sexual no se justifica sino como expresión de amor” Walter Trobisch (Trobisch, 1981, 20).




El mundo contemporáneo ha profanado el amor como nunca antes en la historia de la humanidad. En nombre del amor se emprenden y realizan las acciones más paradójicas, muchas de ellas totalmente desconectadas del verdadero amor. Es esencial recuperar el concepto correcto acerca del amor, que muchos parecen haber olvidado en el contexto de una generación que cree que sus sensaciones corporales son equivalentes a amar.

Amar es un acto sagrado. No implica vivir una sexualidad desenfrenada, sino al contrario, hacerse cargo de la propia sexualidad en términos positivos, no represivos, sino dirigidos de una forma que solo el amor verdadero puede hacer. El amor es el antídoto contra la sensiblería y el error. Cuando se ama de verdad, no se cometen necedades; al contrario, precisamente porque se ama, se busca hacer lo mejor para vivir plenamente la belleza del amor en todas sus dimensiones posibles.

Muchos viven el amor como un acto egoísta, desconectado del altruismo y de la preocupación por el otro. Es un amor centrado en sí mismo, que en realidad es idolatría. Es vanidad y autoadoración, algo que no tiene nada que ver con el amor verdadero, ese que procede de Dios y que todo lo cubre de pureza, santidad, belleza y plenitud.

En la actualidad, el amor ha sido reducido a meras sensaciones físicas y emociones pasajeras. Se ha convertido en un concepto superficial, donde la gratificación instantánea y el placer personal son los pilares de lo que muchos consideran amor. Sin embargo, el verdadero amor va más allá de lo físico y lo emocional; es un compromiso profundo y duradero que implica sacrificio, entrega y una genuina preocupación por el bienestar del otro.

El amor verdadero no se basa en la satisfacción de los propios deseos, sino en la búsqueda del bienestar y la felicidad del ser amado. Es un amor que se manifiesta en acciones concretas de cuidado, respeto y dedicación. Es un amor que no se limita a las palabras, sino que se demuestra en hechos y actitudes cotidianas.

Además, el amor verdadero es inclusivo y abarcador. No se limita a una sola persona o a un solo tipo de relación, sino que se extiende a la familia, a los amigos, a la comunidad y a la humanidad en general. Es un amor que busca el bien común y que se manifiesta en la solidaridad, la compasión y la empatía.

En un mundo donde el individualismo y el egoísmo parecen prevalecer, es crucial recordar que el amor verdadero es el fundamento de una sociedad justa y equitativa. Es el amor que nos une como seres humanos y que nos permite construir relaciones significativas y duraderas. Es el amor que nos inspira a ser mejores personas y a contribuir positivamente al mundo que nos rodea.

El amor verdadero es un acto sagrado que va más allá de las sensaciones físicas y las emociones pasajeras. Es un compromiso profundo y duradero que implica sacrificio, entrega y una genuina preocupación por el bienestar del otro. Es un amor que se manifiesta en acciones concretas de cuidado, respeto y dedicación, y que se extiende a la familia, a los amigos, a la comunidad y a la humanidad en general. Es el fundamento de una sociedad justa y equitativa, y nos inspira a ser mejores personas y a contribuir positivamente al mundo que nos rodea.




¿Qué es el amor?

Hablar sobre definiciones de amor es tan antiguo como la existencia humana. La forma en que se encare este importante tema determinará la manera cómo será vivido al interior de las parejas. Muchos jóvenes, especialmente, se consideran aptos para emprender el acto de amar, sin escuchar razones ni atender argumentos. Es como dice Salomón, alertado por sus propias torpezas: “¿Has visto a un hombre que se cree sabio? Más se puede esperar de un necio que de él” (Proverbios 26:12). Lamentablemente, muchos muchachos que apenas se encumbran en edad actúan como si tuvieran todas las respuestas para actuar, sin darse cuenta de que avanzan a trastabillones y por caminos que finalmente los llevan muy lejos de la plenitud y la felicidad.

Juan Carlos (todos los nombres mencionados en este libro son ficticios) me escribió diciéndome que tenía quince años y que estaba muy enamorado. Me pidió un consejo porque decía estar desesperado y que no podía dejar de pensar en la chica de sus sueños. Le contesté que podría estar siendo presa de sus propias obsesiones y caprichos. Además, le advertí que a esa edad era difícil tener claridad respecto al amor, precisamente porque se carecía de las herramientas conceptuales adecuadas. Le recomendé que viviera su edad con las preocupaciones propias del momento que estaba viviendo. Que buscara amigas y se concentrara en crecer. Le recordé el versículo que dice que “hay tiempo para amar” (Eclesiastés 3:8). A la vuelta de correo me contestó:

—Muchas gracias por su consejo, pero creo que el amor que siento es más grande y puede superar cualquier dificultad. He decidido que ella será mi enamorada a como dé lugar.

Me sentí triste y decepcionado. Por una parte, sabía que su historia iba a terminar como la de muchos jóvenes que se dejan entrampar por algo que ellos consideran amor pero que no es más que capricho, obstinación y pasión sin medida. Por otro lado, me desilusiona pensar en tantos muchachos que solicitan consejos, pero los rechazan si éstos no coinciden con lo que ellos consideran que es correcto. En ese contexto, la pregunta obvia es, entonces, ¿para qué piden asesoramiento?




Una visión humanista del amor

Desde que el ser humano tuvo capacidad de expresarse y de transmitir a otros sus pensamientos, se ha preguntado acerca del amor. Grandes escritores y filósofos han escrito tratados sobre lo que se considera la actividad humana por excelencia. Sin embargo, después de toneladas de tinta y millones de páginas, se puede decir que la vía del humanismo en general ha traído más confusión que comprensión adecuada.

Por una parte, se tiene la situación de que las distintas opiniones generan posiciones contradictorias que, a la postre, lo que van haciendo es presentar una concepción ambigua del amor que culmina en un relativismo muy cercano a la contradicción. Se termina considerando que todas las manifestaciones emocionales, aún las más torcidas, si son motivadas por “el amor”, entonces, son buenas en sí mismas.
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